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Ideas p r e l i m i n a r e s . 

Hay quienes ven la civilización cu los 
triunfos de las ciencias naturales y exacta-. 
en el gran cúmulo de conocimientos práctico» 
que de ellas emanan, en el aumento de como­
didades para la vida y de placeres para los 
sentidos; en aquel exhubcraute brillo que ro­
dea por todas partes y con rapidez verti: i -
nosa á los pueblos y naciones, en todo aquel 
ruido, en ün, que los ensordece y atolondra; 
amen de la prescindencia ó del combate con­
tra la fe religiosa, combato que es para alga-



nos precJlA condición de las luces del siglo y 
de sus agigantados pasos camino de la perfec­
ción indefinida. ¿l'A siglo mniihn! ¡H siglo 
4ri>ivf(i! exclaman contentos y satisfechos los 
afilosofados idólatras de los modernos adelan­
tos. 

Pero hay también quienes* rechazando ab­
solutamente las ideas antireligiosas como 
opuestas ¡i todo orden y á toda organización 
social, como asesinas de todo bienestar indi­
vidual ó común, privado ó público, hacen 
consistir IR civilización en la armonía de la» 
ciencias, de los conocimientos útiles, de las 
comodidades de la vida y hasta de los place­
res, con la moral; mas no con la inventada 
por la filosofía humana que, como humana. 
mezcla frecuentemente errores en sus obras, 
o las produce inseguras y deficientes como 
eila misura, sino con la moral hija del Evan­
gelio, pura y santa como verdadera,?, como 
verdadera, fecunda en buenas ideas, bu. nos 
sentimientos y buenas aecii B. Los que así 
piensan y sienten, no ven la ¡imrclia fri'ii/-
jmifr (/<•! sii/lo, sino el antagonismo de las lu­
ces con la moral, la riña de muerte del prin­
cipio religioso con el principio revolucionario 
e impío, la ceguera do los hombre» á quienes 
este embauca, y el rodar y precipitarse de la 
sociedad á los abismos de la barbarie. 

;Son ¡lusos los primeros! ¿son pesimistas 
los segundos? ¿quiénes tienen razón? 

El examen do estas tres preguntas, para 
ver de contestarlas satisfactoriamente, da ma­
teria para más de un libro, y yo no tengo la 
vanidosa pretensión de escribirle; sólo quiero 
dejar correr la pluma en una serie de breves 
artículos destinados á El J'Yi/i.i\ tras una de 
las causas del malestar social que Re siente 
cada dia mayor á pesar de la tan decantada 
civilización moderna. 

A fin de cumplir mi propósito he menester 
solicitar la venia de mis compatriotas para 
meterme en sus hogares, y después acompa­
ñarles por calles y plazas, templos y paseos, 
visitas y negocios; y ver como andan sus fa­
milias, llamar a juicio á los padres de ellas, 
y si fuese, necesario.... |Oh, señores! perdo­
nadme; pero juzgo que no faltan entre voso­
tros quienes merezcan las ásperas caricias 
del rebáneme.».» 

Y hablo de mis compatriotas, porque para 
ellos busco el bien. Deseo hacer una obrilla 
local para que aprovechen de ella los ecua­
torianos. Los que no tengan los hábitos vició­
os, los que se hallen exentos do los defectos 

que en ella me propongo vituperar, claro se 
SStá que pueden decir á boca llena: "Estos 
artículos no son para nosotros." Y es verdad: 
por ventura ¿escribo yo para personas y la-

| milias de costumbres intachables? ¿quiero 
acaso propinar la medicina á corazones sanos 
y almas robustas! 



Pero ¡válgame Dios! es indudable que te-
uemos muchos enfermos: si el lector se pro­
pusiese observar nuestra sociedad, ya veria 
quo hay mal de cuatro casas que parecen 
manicomios ú hospitales. 

En el orden material el mundo contiene 
mucho bueno; y no he de ser injusto negan­
do que en el orden moral no ha desaparecido 
de entre los hombres; pero desgraciadamente 
lo malo sobreabunda, y sus semillas hallan el 
corazón humano más fecundo, que no las de 
la virtud, para las cuales es con harta fre­
cuencia ingrato pedernal. 

Si os consoladora verdad quo la antorcha 
de la fo derrama luz abundante y viva en 
muchas inteligencias, y que la mano de la 
virtud cristiana labra corazones para Dios y 
la humanidad, triste verdad es asimismo que 
en mucho mayor número de inteligencias im­
peran densas sombras ó arde siniestra luz de 
volcan, y que en millones de entrañas ha 
arraigado el cancro de la corrupción; es in­
negable también que en medio de la libertad 
y del derecho mal comprendidos ó profana­
dos cao postrado el deber, se enerva do 
muerte la conciencia, se pierden las nociones 
de la justicia y del honor, huyen y desapa­
recen las buenas costumbres, y lo que se lla­
ma civilización no es otra cosa que la corteza 
de oro que envuelve el carcomido tronco do 
a enferma humana sociedad. 

Los que so dejan seducir por el brillo de 
ra, corteza, r íen, 'cantan, beben y brindan cu 
ruidosos festines en honra del (lidiosísimo 
porvenir. Los que penetran, siquiera sea una 
línea, bajo la corteza, y ven las llagas, y per­
ciben la fetidez, y sienten el anhelar y los 
irregulares latidos del corazón de la desdi­
chada sociedad, so entristecen y lloran. 

A estos me inclino, ó, más propiamente, 
de estos soy. No hallo causas para reír y can-
tsír, á menos que sea la risa á que, aun en 
medio del dolor, suele provocar la ridiculez 
de muchos prójimos, y el canto do Juvcnal 
que era y es todavía como un bramido del 
Ootopaxi; hallo, sí, causas para la aflicción y 
el lloro. 

{Sabéis lo que es el matapalo de nuestras 
selvas? E planta parásita que, de semilla 
ira ida por el viento, nace en la parte supe­
rior de un tronco lleno de vida y hermoso; 
crece; sus débiles ramas descienden á mane­
ra de jarcias rotas, tocan en tierra, echan 
raices; y lo que bajó flexible y pobre mim­
bre, subí convertido en árbol, enlaza y aho­
ga el tronco que le sirvió do cuna, arrimo y 
fuente de nutrición, y encumbra su soberbia 
copa sobre los demás árboles. Las malas doc­
trinas son los matapalos do la sociedad, los 
pu< blos son los árboles que les dan arrimo 
y savia para luego ser sus víctimas y pere­
cer entre los férreos lazos de los monstruos. 



fia única diferencia está en que el verdugo 
de los árboles, después de su crimen, es pro­
vechoso para muchos objetos; pero los verdu­
gos de los pueblos jamás han servido ni pue­
den servir para otra cosa, que para ir matan­
do cuanto cae bajo su infernal influjo. 

La semilla del mal (pie ha prendido en el 
COrAZpn de los pueblos, parásito fecundo, se 
ha inclinado á la tierra, ha echado raices, ya 
es árbol, ya da frutos abundantes—¿frutos 
de maldición! 

La barbarie cunde, pues, por el mundo; y 
es barbarie, como lo nota un célebre orador 
francés de nuestros días, que brota del seno 
de la civilización divorciada de la moral evan­
gélica, como brota la mala hierva en un jar*r 
din abandonado del jardinero; barbarie más 
feroz que la de los Vándalos y Hunos, más 
devastadora que la de los Tártaros y Mogo­
les del siglo X I I I ; barbarie que en lo mate­
rial tiende á no dejar huella ninguna de los 
triunfos de las artes, y en lo moral é intelec­
tual ni un solo rayo de luz, ni una leve ráfa­
ga de aire vivificador; barbarie sin ejemplo 
en la memoria de los siglos. 

Quienes de exageradas ó falsas atilden es­
tas apreciaciones, apresúrense á borrar de la 
historia contemporánea los hechos que las 
justifican, y que son como los primeros mo­
vimientos vitales del monstruo que amenaza 
ú la sociedad; prueben asimismo que las cau­

sas esencialmente malas producen bueno* 
efectos, y que un mal que ha venido á pleno 
desenvolvimiento, como el mal social del si­
glo X I X , puede contenerse ó desaparecer sin 
causa opuesta quo le. combata y contrareste; 
nieguen, por último, que un mal es mucho más 
terrible mientras más se haya internado en 
el corazón. La barbarie de Atila y Genjis-
Kan puede decirse que roía la carne de los 
pueblos; pero la barbarie del liberalismo, del 
comunismo, del socialismo les pudre las en­
trañas, les corrompe el alma. 

Hombres de talento y saber se han dedi­
cado á estudiar el deplorable estado de la so­
ciedad en nuestros dias, y con frecuencia nos 
la han presentado desmida de los atavíos con 
que los utopistas gustan de engalanarla. E l 
diagnóstico ostá hecho, la medicina no es 
desconocida; mas, por desgracia, los que co­
nocen la enfermedad son pocos, los que sa­
ben cómo y con qué debe curársela, poquí­
simos, y en menor número todavía los dota­
dos, de buena voluntad para aplicar el reme­
dio. 

En efecto, aunque se cuenta gcan número 
de católicos, es muy corta la porción de los 
que ven. el abismo abierto á los pies de la so­
ciedad, porque tienen pereza, miedo ó indi­
ferencia de estudiar y meditar; cortísima, la 
de quienes, no ignorando el mal, tampoco 
desconocen que ha de remediarle la práctica 
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i lo los principios religiosos, y exigua, relati­
vamente, la de los que, desnudos do respetos 
humanos, firmes en sus creencias, resueltos 
en B U S buenos propósitos, nobles en sus aspi­
raciones, se entregan á esa práctica. 

Y cuando hablo de ésta, no se e n t i é n d a l e 
me limito á los actos de pura devoción, ó al 
cumplimiento de aquellos beberes que más 
intimamente so relacionan con el futuro des­
tino del alma; quiero hablar de la doctrina 
católica aplicada á la vida política y social, á 
la vida del mundo en todas sus ramificacio­
nes; á esa vida que so innove, se agita y hier­
vo en las grandes ciudades, las aldeas y los 
cortijos, en les salones y «n los almacenes, 
en los centros 'de la industria y en los talle­
res do los menestrales, en las plazas, en Jos 
caminos, en todas partes en donde naturaleza 
da morada y elementos de desarrollo al ser ra­
cional; á esa vida cuyas raices están en el 
hogar, cuya forma es modelada por las ma­
nos de los padres de familias y bajo la influen­
cia de su voz, mi radas y acciones; á esa vida, 
en fin, que partiendo do lo doméstico é ínti­
mo so derrama por todas las vias abiertas al 
movimiento y actividad humanos. 

Quizás no falte quién observe, especial­
mente cuando lea algunos artículos posterio­
res, que las cosas en ellos examinadas poco 
ó nada tienen que ver, pues son completa­
mente domésticas, con las graves cuestiones 
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sociales que entrañan el liberalismo, el comu­
nismo y el socialismo que he mentado: pero 
quién haga tal observación advierta desde 
ahora que no es mi ánimo 'el de raciocinar 
acerca de ellas, sino sobre la organización 
viciada y los defectos de muchas familias, dé­
los cuales son responsables sus padres; vicios 
y defectos que si no traen consigo el mal so­
cial que deploramos, es innegable (pie le pre­
paran el camino. Difícilmente hay vicio de 
familia, por insignificante que parezca, que 
íio sea trascendental y no llegue á la larga A* 
producir frutos de perdición y muerte. 

La familia es la escuela primaria do la so­
ciedad; en esa escuela hacemos desde la cu­
na estudios buenos ó malos, según sean nues­
tros padres y la gente do que se nos rodea. 
Si en la familia falta moral, lo que para no­
sotros equivale á falta de religión ó á descui­
do en esta materia; si no hay buen ejemplo, 
si no hay cordura y tino de parte de los en­
cargados por Dios del magisterio del hogar, 
de ese como sacerdocio de la paternidad, do 
la escuela doméstica y encarnados en sus dis­
cípulos saldrán siempre en su mayor parto 
los niales que apestan la sociedad. 

De la escuela doméstica sin regla ni or­
den, irreligiosa, inmoral, ó cuando menos v i ­
ciada de indiferencia en materia de fé* y cos­
tumbres, provienen la demagogia turbulenta 
y el apostolado de las ideas antisociales; de 



allí el material é infame sibaritismo y la ig­
norancia quo abro, cátedras para enseñarse 
y difundirse; de allí el vicio y la prostitución 
«pie apestan ej mundo; de allí la pereza para 
todo lo bueno en lo intelectual, y pura todo 
lo que constituye el tesoro del alma y el co­
razón— los alertos puros y nobles y las au — 
toras virtudes; de allí los matrimonios satáni­
cos, los padres que no saben ser pudres, los 
hijos que no saben ser hijos, los ciudadanos 
nao ignoran sus deberes o que no gustan de 
i•umplirlos, los sacerdotes que se olvidan de 
las cosas di-1 cielo y adoran las de la tierra, 
los empleados ineptos para sus cargos y há­
biles solo para el despotismo y el latrocinio, 
I M S pueblos, por ultimo, que no aciertan á ser 
virtuosos y libres y, tolerantes con el desor­
den, la maldad y el crimen, inclinan el cuello 
á cualquier yugo, y prostituyéndose y envi­
leciéndose preparan la manI/a del sii/lo... no, 
á fé mia, al Paraíso, obra de Dios, sino al 
desquiciamiento, al desbarajuste social, al 
abismo, obra del diablo. 

Cuando veáis un ¡amblo de costumbres co­
rrompidas, decadente y miserable, tened se­
guridad de que en él abundan los malos pa-
dres de familias. Cuando veis un árbol cuyos 
frutos son raquíticos, y cuyas hojas palide­
cen y caen antes del invierno, ¡no tenéis por 
cierto que está enfermo el tronco ó (pie las 
i atoes están podridas? 
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Paréeeme ver quo muchas cabezas se- in­
clinan en señal de aprobación, y que no po­
cos labios aplauden, aun a priori, mis razo­
namientos—¡ Bien! ¡muy bien! esa es ver­
dad tamaña; esto es incontestable; tiene U d . 
muchísima razón. Trata Ud. de corregir 
iiiiest ras costumbres: ¡ oh qué buena, qué san­
ta obra! Pért) ;dar:ín algún fruto positivo mis 
retlexionoH, censuras y advertencias? ¡Dios 
lo sabe! Los mismos que hoy me dan la r i ­
zón y quizás aplauden mi buen propósito, 
mañana no recordarán jota de loque han I d -
do, y exclamarán satisfechos y ulanos: — ¡¡ l 
sallo marcha! ¡la perfectibilidad humana rio 
descansa! ¡quó bueno va el mundo! 

Y con todo, allá va algo de lo que yo qui­
siera y pudiera decir: la materia es tan co­
piosa como importante. Padres de familias] 
con vosotros me atrevo á hablar. tSois sor­
dos? pues irá á más mi atrevimiento: os ga­
fare. Pero |oh qué lást ima! hay entre vos­
otros muchos cuya sordera está en la volun­
tad. [Qué haremos para curaros de tan fu­
nesto mal? | Dios tenga piedad de vosotros y 
de mí! 

I I . • vyr 

L a f a m i l i a c a t ó l i c a . 
Don Severo Catalina, en La Mujer, ha es­

crito: "S ¡ un poeta latino dijo: cave de i/",>-
ti/Sj mil poetas anteriores, coetáneos y poste-
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riores han dicho quo el buen matrimonio an­
ticipa en la tierra la felicidad del cielo." 

May algún exceso do' poesía en estas pala­
bras; pero creo que en verdad la mayor di­
cha que hay en la tierra está en eimatrimo­
nio formado y mantenido por el amor y la vir­
tud, así como no hay desgracia comparable 
a un matrimonio acompañado de vicios v co­
ronado por el odio reciproco de loseónyuges. 
En el primero, si no e s t á la felicidad del c i e ­
lo, está algún reflejo de ella; en el segundó­
se percibe el olor de pea, pie siente el escozos 
del fuego infernal, so- entreve la cara del dia­
blo. 

I 'u buen matrimonio agrada á Dios, so 
atrae el respeto de la sociedad, y BU ejemplo-
suelo ser á veces provechoso para los que no 
le dijan pasar desadvertido. Es sensible (pie 
se trasluzca menos la dicha do una familia 
virtuosa, que la desgracia de una en la cual 
faltan la moral y las buenas costumbres. El 
velo doméstico se alca unís fácilmente con e| 
soplo del vicio que con el balito de la virtud. 

¿Quieres, lector mió, ver un hogar cu que 
la felicidad gusta de vivir como en su. casa 
halagada y seducida por la práctica di la 
virtudes cristianas y por las costumbres que. 
en consecuencia,, son modelo de sencillez y 
pureza? to le voy á enseñar. 

1 lele aquí: 
Es un matrimonio coronado por numero 
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hijos: la bendición de Dios ha caido de Hene­
en el. 

Los padres ven en sus hijos no tanto á lo.-* 
herederos de su nombre y bienes de fortuna, 
sino de su fe y virtudes. Los crian y educan, 
para un doble fin:, cristianos, para el cielo,, 
ciudadanos para la patria. E l primer fin ase­
gura el segundo:, es bien difícil que un ver­
dadero cristiano sea falso patriota, Por esto 
se empeñan tan cuerdos padres en que los 
deberes religiosos sean desempeñados de pre­
ferencia por sus hijos. 

En esa familia el catolicismo no es, pues, 
simple teoría, ni es recordado solamente en 
unos pocos actos de la vida, y solo por pura 
fórmula. Allí los deberes de la paternidad, 
considerados santos en presencia de Dios y 
honrosos y provechosos á par de imprescin­
dibles en la de la sociedad, son escrupulosa­
mente cumplidos. 

Los padres leen el Evangelio con frecuen­
cia y meditan en sus santos preceptos y con­
sejos, (instan aprovechar también las lec­
ciones de la sabiduría do los hombres ema­
nada de .aquella fuente divina. He oido al pa­
dre recordar estos pensamientos do Portális: 
" L a moral no es ciencia especulativa: no 
consiste únicamente en el arte de pensar 
bien, sino en el de obrar bien.... Las buenas 
acciones sólo so preparan por medio de las 
costumbres arregladas, y practicando la vir-



—10— 

tml le nprendo á amarla." 
Esos excelentes padres madrugan, se asean* 

oran, arreglan casa y familia, y luego se en­
tregan diligentes y contestos á sus ocupacio­
nes. No hay para ellos hora mal emplead;!. 
1.a ociosidad les es desconocida, y se admi­
ran de que haya seres racionales desafectos 
al trabajo, que no solo os fuente de bienes, 
sino uno de los beneficios mismos (pie la Pro­
videncia ha concedido al hombre! el mayor 
infortunio pierde la mitad de su fucr/.a, cuan­
do su víctima puede oponerle el remedio de 
una honrada ocupación. 

Ixts hijos tampoco gustan dejar fermentar 
la Sangre bajo las cobijas, ni que la inte l i ­
gencia pierda su elasticidad y brillo, ni que 
no relajen los resortes de la salud del cuer­
po a tuerza de abiwir del BUOñO V daf-e al 
ocio: tempranito están en pié, se asean, 
oran.... imitan a los padres. 

Estos se aman con la ternura de la pasión, 
como (Mi las vísperas de su enlace, y han resuel­
to el difícil problema de fijar la luna de miel 
on su cénit. ¡< 'nal se considerar, mutuamente! 
c<>mo se ayudan! ¡qué empeño ponen en es­
tudiar la manera do complacerse! 

Si alguna vez el esposo, justa ó injusta* 
mente, monta en colera, la amable cordura 
de la esposa le devuelve, la calma; si se en­
tristece, (día es él Angel del Consocio que le 
levanta y avigora el ánimo. 

Si alguna vez la esposa deja asaltar su co­
razón por el enojo ó la aflicción, allí esta el 
OS DM0 para curar esos males con la extrema 
prudencia y las atinadas reflexiones. 

Ambos se corrigen, se aconsejan, se inspi­
ran uno á otro, st enseñan con amor, disi­
mulan si es preciso disimular; y cuando des­
pués de alguna taita les viene el arrepenti­
miento, ninguno busca la atenuación en las 
acusaciones contra el otro, que suden prolon­
gar el disgusto y malestar entre esposos mal 
avenidos. 

Su amor ¡í sus hijos es á un tiempo ternísi­
mo y mesurado. Creen con razón (pío el arre­
bato de "st" afecto^ el más profundo y pode­
roso do los (pie dominan el corazón humano, 
llevan á extremo.» dañosos al mismo objeto 
amado. El amor paternal, amor purísimo y 
.-auto, necesita B< r gobernado con tino y pru­
dencie» lias niños ha perdido el desatentado 
amor de padres imprudentes y débiles, que 
la tibieza de esta pasión en corazones desna­
turalizados. 8ólo i I necio rigor de algunos pa­
dres es más pernicioso que el amor loco do 
otros. 

Loa padres en quienes vengo ocupándome. 
ponen escrupuloso cuidado en 00 dcc ;r ni ha­
cer en presencia de sus hijos cosa alguna, 
por insignificante que parezca, que. pudiera 
estar lucra de las leyes de la virtud y la ur­
banidad, ó lastimar la honra propia 6 ajena, 
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J I Í quo fuera capaz do manchar la inocen­
cia de aquellos pedazos de sus entrañas, de 
aquellos ángeles que su amor ha traído á la ; 

tierra; ni menos quo pudiera entibiar su 
fe naciente ó amenguar su sencilla piedad. 
Por lo contrario, sus palabras y obras ajusta­
das á la moral evangélica, son la lección cons­
tante que dan á hijos y domésticos. 

¡Oh! el buen ejemplo! Las enseñanzas de 
palabra se pintan en el corazón, pero las del. 
ejemplo se graban en él profundamente. 

Los padres gustando purificarse en la fuen­
te sacramental de la penitencia, y de recibir 
en su corazón el Divino Pan, y los hijos los 
imitan, fortificándose desde niños para los 
combates contra el mundo. 

Los padres perdonan generosamente al 
enemigo y le tienden mano protectora, si do 
protección ha menester, y los hijos guardan 
esta lección para practicarla cuando en el ca­
mino de la vida tropiecen con la enemistad 
y la persecución que á nadie les falta. 

Los padres dan limosna, y se complacen 
en poner en manos de sus pequeñuelo» el 
pan que ha do servir para la santa imitación 
que no se haco esperar. ¿Hay cosa más en­
cantadora que un niño que, en vez do llevar 
á su boca el pedazo de pan que se le ha da­
do, corre á ponerle en la temblosa mano del 
mendigo que en nombre de Dios se le pide 
desdo el umbral! 
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Los padres pagan con exactitud al jorna­
lero, tienen horror á la usura y á la mala fe 
en los negocios, y los hijos se habitúan desdo 
temprano á la honradez y á la delicadeza do 
conciencia que rechaza inexorable todo be­
neficio quo viene con detrimento ajeno, y 
acaso humedecido por las lágrimas de algún 
infeliz. 

I >cl labio de los padres jamás se escapa 
mentira ninguna, y los hijos van aprendiendo 
á amar tanto la verdad, que ya se sorpren­
den de (pie haya ser racional capaz de ultra­
jarla, ni aun cuando se trate de cosa que pu­
diera abochornarle. 

En el aposento do esos buenos padre ses 
conservan con veneración las imágenes do 
Jesús y de María. Los hijos han querido tam­
bién tenerlos en los suyos, y el amor filial y 
el buen gusto les han hecho añadir los retra­
tos del querido papá y de la querida mamá, 
y algún bello y risueño paisaje de los Andes. 

El padre tenia en su biblioteca algunos l i ­
bros cuya lectura pudiera ser nociva á sus 
hijos; mas cuando estos supieron leer, no de­
jó en los plúteos n i un solo libro de ambigua 
moral <> de doctrina sospechosa. 

Ni padres ni hijos son exigentes, capri­
chosos, fáciles de lengua ni violentos de ma­
nos. Su consideración y porto con los criados 
corresponden á la idea que, según la ense­
ñanza evangélica, tienen do la humanidad, 
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MIO eilátefl fueron las condiciones en que sus 
diversos miembros estén colocados. Edúcan-
los para su estado, sin olvidar (pío, su alma 
inmortal tiene iguales derechos que la de sus 
amos á la felicidad infinita. 

En esa familia la noche corresponde al dia. 
¿Quieres, lector, un cuadro más bello é inte­
nsante que los que del sencillo ypacífico ho-
garde los antiguos arcados nos pintan los poe­
tas? Abre con tiento la puerta de la pieza en 
(pie está reunida aquella dichosa familia, V 
' liMi-vala con el silencio v respeto que mere­
cen la virtud y la sencillez de las costumbres 
domésticas; 

El padre dedica una hora .i examinar á los 
hijos más creciditos sobre los estudios que 
han hecho ese dia; la madre enseña V expli­
ca á los más chicos algún punto de religión ó 
de moral acomodadoá sus coitos años y a su 
inteligencia que comienza á vivir. Otra hora 
KC dedica á una recreación honesta, y los pa­
dres toman parto en ella junto con los alegres 
y bulliciosos niños. A veces la mitad de ese 
recreo consiste en la lectura de un cnenteoi-
to ó en la declamación de algunos versos im­
pregnados de dulce poesía o saturados de ino­
fensivo chiste. ¡Sigúese la frugal cena, se re­
zan las oraciones de costumbre, los hijos se 
postran ante los padres, reciben su bendición, 
besan la mano que acaba de dársela y se re­
tiran á entregarse al sueño en brazos de la 

inocencia y la paz. 
En esa familia los niños son verdaderamen­

te aprendices de hombres. Con el üidccisuto 
Católico en la mano, y delante el buen ejem­
plo paterno, se preparan á ser ciudadanos y 
patriotas, libres y honrados. 

En esa familia las niñas aprenden la cien­
cia de la mujer fuerte. La maestra es la ma­
dre y el texto el Catecismo. Sólo este peque­
ño libro enseña aquella ciencia que hermana 
en la mujer lo delicado con lo vigoroso, lo be­
llo con lo bueno, lo amable con lo austero, y 
la prepara así para el matrimonio y la labo­
riosa maternidad, como para la vida del claus­
tro, de soledad y oración, ó para el ce­
libato en el mundo, menos fastidioso y triste 
de lo que se piensa, cuando una atinada edu­
cación ha preparado al alma para avenirse á 
cualesquiera condiciones de la vida. 

10ii esa familia los padres, fiadores para con 
Dios y la sociedad de la conducta de los hi­
jos, y para con su propia conciencia de la fu­
tura suerte de ellos, llevan vida de inquie­
tud, observación y vigilancia; sus oidosy ojos 
nunca se cierran para las cosas que atañen á 
la educación moral de la familia; su inteligen­
cia y corazón no duermen; la primera pide 
constantemente al segundo el apoyo de sus 
afectos para hacer más aceptables y eficaces 
sus enseñanzas; el corazón pide á la inteli­
gencia el auxilio do sus luces para guiar los 
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afectos que le agitan. 
Los consejos de esos padres, obra de pru­

dencia y sabiduría y siempre oportunos, t ie ­
nen para sus hijos sabor de panal y olor do 
rosas, y nunca son desechados; sus repren­
siones y castigos, que tienen sello de justicia 
y llevan tino por guia, jamás son estériles, y 
lo que enderezaron una vez casi siempre en­
derezado se queda. 

En esa familia, en fin, el desorden no en­
seña jamás su cara de loco, el desaseo no po­
ne sus manos inmundas en personas ni cosas, 
el trabajo es fecundo, la economía de hoy pre­
viene la necesidad de mañana, el honor y la 
dignidad presiden todos los actos do la vida 
social, la paz gusta de sentarse junto á los 
padres y de acariciar á los hijos, y todos la 
aman, el recreo es siempro honesto, la ale­
gría, como hija de la virtud, verdadera, ex­
pansiva y durable, y hasta el dolor, este hués­
ped inexcusable y frecuento del humano co­
razón, no penetra con tanta vehemencia cu 
esos corazones aleccionados por el Evangelio. 

Mírese lo que es la familia católica, si bien 
el boceto que acabo do trazar apenas alcan­
za á d a r breve idea del original. Pero ¡qué! 
si un cuadro de la cultura y felicidad de un 
matrimonio bendecido por Diosj porque quie­
nes le componen han sabido alcanzar esa 
bendición, puede ser superior hasta aun 
docto pincel, ¿cómo ha do ser fielmente co-
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piado por chapucero lápiz al desgaire mo­
vido? 

•Con todo, puede la imaginación pasar de 
la copia al original, y puedo preguntar: una 
familia virtuosa y culta ¿116 es cosa encanta­
dora? Si lo es ipOT qué no tratamos de que 
nuestras familias se parezcan á esa familia.' 
¿por qué no trabajamos lo posible por alcan­
zar esa felicidad por medio del cristianismo 
práctico? 

L o posible: ahí está el cuento. 
¡Oh! es tan difícil que arranquemos de 

nuestro corazón las pasiones viciosas, do 
nuestra inteligencia las ideas erróneas, de 
nuestras costumbres los defectos groseros y 
ridículos, cuanto menos aquellos que tienen 
apariencia de cultura y que se han impreg­
nado en nuestra naturaleza como las esencias 
olorosas en nuestra ropa! ¡es tan difícil que 
podamos trocar la educación que hemos reci­
bido'ó que nos la hemos forjado, por la que 
conviene á nuestra propia felicidad y la de 
nuestras familias! ¡es tan difícil que podamos 
meter nuestro corazón en molde nuevo! So­
mos flébiles, somos cobardes para emprender 
una reforma. Nuestra voluntad, tratándose, 
de las ideas que han arraigado en nuestra al­
ma, y de los hábitos eñ que nos hemos cria­
do, es algo así como un copo de lana tira­
do en un desierto: las ráfagas del miedo, el 
impulso del humano respeto, el frió soplo de 
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la desidia la mueven y arrebatan. & su anto­
jo. El carácter individual falsea y decae, por­
que la fe se amortigua en el corazón, y la in­
teligencia va cubrb ndose de sombras; y co ­
razón 6 inteligencia están achacosos, porque 
no está sana la atmósfera del hogar. 1 lay pa-
dresde familias que no lo son verdaderos,, 
porque no son verdaderos hombres. ¡Qué! si 
lea faltan las tres cuartas partes de las condi­
ciones morales necesarias para Berlo! Hay 
familias quo son una amenaza para la socie­
dad: criaderos de víboras que han de mor­
derle el seno y envenenarla. Muchas veces 
los padres ó los quo dirigen esas familias, no 
caen en la cuenta de los defectos y gérmenes 
do vicios que en ellas van desarrollándose; 
mas suelen lijarse en la censura y los conse­
jos que se les dirigen. Quizás estos padres 
lleguen á sacar algún fruto do mis artículos. 
En cuanto á los que no están todavía en, ple­
no camino de perdición, tengo más fundadas 
esperanzas: si en ellos hay buena fe, abrirán 
ambos Oídos á mis palabras. 

Pero tales esperanzas ¿no son por ventana 
bijas de la vanidad? ¿qué podrán mis pala­
bras? Nada, ciertamente. 

Mas ¿acaso el fundamento do mis esperan­
zas son las palabras, s'ino la verdad que ellas 
encierran? Las palabras son el arco y la cuer­
da, la verdad es el dardo que hiere. Errores, 
vicios, defectos, vosotros sois el blanco, y no 
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podréis huir de ese dardo.. 
I I I . 

Dentro i l c c a s a . - l ' a r a c t í r e s o p u e * » 
tos. 

Quien conoce una familia organizada con­
forme á los preceptos evangi lieos, cot.oce to­
das las que se han asentado sobre iguales ba­
ses. Puede haber algunas diferencias, y las 
hay, en efecto, pero nunca en lo sustancial: 
•la virtud puede vestirdistintos trajes, mas no 
cambiar de forma; puede ser aquí calmada, 
allá vehemente, acullá mesurada; en unos r i ­
sueña, en otros seria ó melancólica; mas su 
fin es uno sólo —buscar la felicidad encami­
nándose á Dios, y esto fin constituye su esen­
cia. 

No sucede lo mismo con las familias vicia­
das y perdidas para Dios, para la humanidad 
y para sí mismas. Es sorprendente la varie­
dad de faces que enseñan, de donde proviene 
la dificultad de estudiarlas y retratarlas con 
bastante exactitud. 

Creo que la razón de tamaña diferencia es 
harto clara: el que aspira á subir al cielo no. 
tiene sino un código, al cual sujeta todas sus 
pasiones—el código de la virtud inmutable 
como la verdad; mas el que no teme precipi­
tarse al abismo, acepta multitud de códigos 
—tieno uno en cada pasión, y lo obedece cie­
go, y sumiso. 
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Hay quienes se entregan á un vicio ó ad­
quieren un defecto sin advertirlo, y estos no 
oponen ii las veces gran resistencia á la co­
rrección; pero hay también quienes (y son 
los míis) buscan el vicio y el defecto para en­
trarlos en casa y hacerlos sus camaradas y 
comensales, y estos son tenazmente incorre­
gibles. 

Hay padres que miran á sus hijos como 
tina bendición de Dios, y no obstante los 
pierden, porque el excoso de amor los llena 
de ilusiones y anula el contrapeso de la auto­
ridad. Los hay para quienes los hijos son car­
ga odiosa y un castigo del Cielo; padres blas­
femos que contrarían la naturaleza y viven 
deseando que 998 mi;/rlHos Si VM/CM al ri<-lo, 
no por bien de estos, sino por alivio propio. 
Los hay (pie aman a su prole, mas (pie, per­
suadidos de la necesidad de sobreponer la au­
toridad al amor, se convierten en tiranos do 
sores tiernos y delicados, para cuya educa­
ción se necesita combinar con prudencia amor 
y autoridad. Los hay, en fin, dominados por 
glacial indiferencia, y que dejan crecer los 
hijos entregados á sus instintos y pasiones 
buenas ó malas, y á salga lo que saliere. 

Batee caracteres se gubdividen, multipli­
can, modifican, y ponen o quitan matices á 
los cuadros domésticos, produciendo aquella 
variedad de faces (pie ya indiqué. 

Mas ya es tiempo, querido lector, de (pío 
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hagamos algunas visitas domiciliarias. 
—¿Por qué casa empezamos? 
—¿Te viene en gracia que sea la de don 

] lomobono de la Paz/ 
— Poro, hombre, si no tengo conexiones 

con él. 
—No importa. 
—¿Y* si se enoja' 
—Que se enoje. Te diré de paso que, en 

los tiempos que alcanzamos, y especialmente 
tratándose de política, la única libertad posi­
tiva es la de enojarse y desenojarse, y de 
eantar alabanzas hoy al mismo á quien ayer 
ahogábamos en un mar de vituperios. 1.a 
misma boca y la misma pluma sirven para 
ambas cosas. No haya, pues, miedo, y hóm 
pitr insalutato, 

lisiarnos en casa de don Ilomobono y de 
su legitima esposa doña Paciente Manso do 
Paz. 

¡Qué bueno es don Ilomobono y qUÓ pasta 
la de SU esposa! Este par de medias naran­
jas se juntaron admirablemente: ni se faltan 
ni se sobran; donde la una es algo deprimi­
da, lo es también la otra; para la protu verán-
cia de la una ahí estala protuveranoia de su 
compañera. Se quieren y se consideran; el 
agasajo del marido es pagado con usura por 
la mujer; ambos son diligentes en el trabajo; 
ambos aman mucho á sus hijos.... 

¿Los aman mucho, mucho:' Aquí me vie-
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no una sospecha: ¿si sabrán ser padres como 
saben ser esposos! 

Item: les falta piedad, aquella piedad ilus­
trada, que no esotra cosa que el verdadero 
cristianismo práctico. Tanto peor; ahora sí 
digo sin miedo de equivocarme, que don I lo­
mobono y doña Paciente, con toda su bon­
dad, no viven como convendría que vivie­
sen, ni van camino recto hacia la felicidad 
domestica. Su desatinado porto como padrea 
anula su buen comportamiento como esposos, 
y la desgracia golpeará las puertas de la ca­
sa y se meterá dentro, cuando los hijos dejen 
de ser niños. 

A don Homobono le gusta la religión en 
teoría; cuando se trata de la práctica, da un 
paso atrás, tuerce el hocico, plega el entrece­
j o y dice quo es enemigo del fanatismo. Oye 
misa los domingos sólo por bien parecer á la 
sociedad en que vive; durante ella no sólo no 
muestra devoción ni recogimiento, sino que 
hace ostensibles su fastidio y el ningún res­
peto que le merece el acto divino á que asis­
te. Ha llevado con é l á sus hijos, y la lección 
de desacato que les da no cae en suelo esté­
r i l : las infantiles miradas no se han detenido 
en el altar, sino en los adornos del templo y 
en las caras de los circunstantes; las tiernas 
wdillas no se han doblado sino un brevísimo 
instante; los inocentes corazones no han re­
cibido del paternal corazón ninguna inspiva-
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cion devota. D . Ilomobono, vuelto á casa, se 
queja entre serio y burlesco del fraile quo ha 
dicho una misa eterna. Los hijos han oido la 
queja y repiten: " ¡Cásp i ta ! | qu6 misota la 
riel fraile! Papá, no volvemos más á estas mi­
sas, (pie nos dejan sin rodillas." 

Doña Paciente, á fuer de mujer más que 
de cristiana, acostumbra rezar maquinahncn-
te tal cual oración mañana y noche; pero la 
oración en familia, esa oración en (pie todos 
los corazones se juntan para elevarse algu­
nos minutos al cielo, ese rocío divino (pie re­
fresca las almas abrasadas por el fuego del 
mundo, ni por pienso. No hay ni una breve 
aspiración hacia Dios, ni una mirada de com­
pasión para el alma, ni una frase de gratitud 
para la Providencia. Don Iloniobono, aunque 
cristiano según su decir, mira el rezo co­
mo una vulgaridad. "¡ Lsos rosarios ! suele 
decir; me admira la paciencia de nuestros 
abuelos que los aguantaban." 

Falta á esos padres valor para oponerse a 
la voluntad de sus hijos, y mucho más para 
reprenderlos y aun castigarlos cuando con­
viene; asi no hay niños más malcriados, im­
pertinentes é insufribles que esos niños. 

1). Homobono es de aquellos padres que 
se ponen en cuatro pies y sufren gustosos el 
taloneo de tres chicos que, jinetes en todo lo 
largo de la columna vertebral paterna, se 
imaginan que lo que tienen debajo es real-
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mente un caballo. Cuéntase que así se diver­
tía un rey de Francia; mas tengo para mí 
que por gran rey que haya sido, tratándose 
desús hijos ha de haber tenido bastante de 
Homobono. Celebren otros esa muestra de 
amor paternal, que-yo no lo puedo: vive < 'lis­
to quo no aio gustan los papas que se dejan 
cabalgar y espolear por los hijos. Ameselos 
mucho, pero exíjase amor y veneración de 
parte do ellos; dénseles diversiones, mézclen­
se los padres en sus inocentes juegos, pero 
guárdense de amenguar la dignidad y la de­
cencia (pie han de ser espejos en que se mi­
ren sus propios hijos. La dignidad se her­
mana muy bien con la ternura; pero si ésta 
se sobrepone absolutamente a aquella, ¡adiós 
autoridad paterna y adiós familia 1 

Los hijos de «Ion Homobono tienen siem­
pre la casa alborotada; no dejan mueble en­
tero, limpio ni en su puesto; la ropa que so 
pusieron ayer hoy esta puerca y despedaza­
da; en la mesa Soban á rodar platos y vasos y 
hacen ruido infernal con los cubiertos, de los 
afrete! le sirven para hacer casitas, arcos y 
puentes; gritan como unas cabras; se embe­
rrinchan y ponen la cabeza bajo los mante­
les cuando no se les sirve lo que piden, y no 
es raro verlos alzar los pies sobre L i m e % 
mientras tiran el cuerpo atrás, desequili­
brando la silleta, cuyo espaldar cruge lasti­
mosamente en los últimos momentos de su 
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existencia. Entre tanto don Homobono y do--
íia Paciente, siempre con cara de pascuas, 
porque no tienen otra para sus alhajas pim­
pollos, los ven, los oyen y.... alaban tanta v i ­
veza. "Si no fueran vivos no fueran travie­
sos," repiten con frecuencia. Pero 

"Tuvo un hijo no más tonto y travieso," 
dice M u é v e d o en el procCSO (Id homhl'C QUC 
ha de ser canonizado. 

Hay veces, y no raras, en (pie los más cre-
ciditos se airan y hay cachetina y arañazos; 
otras, por simple antojo, calientan las manos 
dándolas contra las mejillas do los criados, 
que se las ponen como ascuas; pero don I l o ­
mobono, que está presente, echa su pulgara­
da de macubá, y, chiten que chiten: nunca se 
digna abrir los labios para dejar escapar si­
quiera un frió é insustancial "Chicos ¡qué es 
eso!" 

Se les ha permitido completa familiaridad 
con los ¡ajes de la casa, y han aprendido do 
ellos lenguaje vulgar y viciado, y unas ma­
neras tan zurdas y ruines, que no pueden 
presentarse delante de gente culta, sin quo 
maneras y lenguaje sean fea acusación contra 
quienes debieron cuidar de ellos y no cuida­
ron. 

Un dia, por casualidad que no sé á qué 
atribuir, los felices cónyuges trabaron esto 
corto diálogo: 

—Ilomobono? 
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'—"Paeicntita? 
—¿No sabes^ue pienso una cosa? 
— ; Q u é piensas, hijita? 
—Qué es menester alguna reconvención 

para los chicos. 
—¿Qué locura dices? ¡hah ! cállate, mujerl 
Eso de atar corto á los niños pasó con los 

godos. Hoy se los educa á rienda suelta. .Mi­
ra, mi Perico es idéntico á mí cuando estuve 
en su edad, y cuando reo a (¡eroncieo, me 
parece que veo á mi hermano Emeterin. Los 
ñiños cambian'de suyo con el curso de los 
años. Niños traviesos fuimos mi hermano y 
yo; ahora, ya nos ves: ¿no es verdad que so­
mos verdaderos hombres? Trabajadores, hon­
rados, formales.... 

Hasta mañana, don Ilomobono. 

— Y esta casa ¿de quién es? 
—De don Severo Cascaragria. 
¡ F o ! aquí Be huele él mal humor de sus 

dueños desde el /aguan. 
Don S e v e r o es el reverso de don Homobo­

no. Su esposa.... No sé que decirte, lector. 
En fin. es su esposa. Me aseguran que cuan­
do so casó doña Odalisca no era mala mujer; 
pero el mal humor es contagioso como la le­
pra, y hoy la esposa do don Severo deberá 
llamarse Severina, Acibarina ó Iracundiua. 

Sin embargo, este matrimonio se conserva 
y hasta puede decirse (¡cosa rarísima!) que no 
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lo pasa muy mal, porque en medio del cons­
tante nublado del ánimo descompuesto, si no 
amor, hay recíproca estimación, y cierto tino 
para jugar al lira y afloja. 

Pero ¿y los hijos? pero ¿y los criados? Pa­
ra ellos nunca hay el afloja, sino siempre li­
ra y más tira. 

Echa el ojo por ahí: ¿ves? por la abertura 
tic esa puerta asoman las rubias cabecitas de 
un par de niños. En ves de ser sus caritas re­
dondas y coloradas como manzanas del Pa­
raíso, son largas y amarillas como huevos de 
pato; ellas manifiestan que esas tiernas é ino­
centes almas, no son halagadas por el amor 
paternal, que carecen de la vida y animación 
de la niñez, que padecen y suspiran con fre­
cuencia. Los padres dicen que el amor á los 
hijos no es amor, si no se les va en todo á la 
mano, si no se elimina en ellos la voluntad y 
si no se les tiene frecuentemente bajo la ac­
ción de un rigor saludable. En el semblante, 
de la mamá han visto los pobrecillos frecuen­
tes sonrisas, pero tan pasajeras y de tan ma­
la gana, que á veces casi no las han adverti­
do. En el del papá no las han visto nunca, ni 
de sus labios han escuchado jamás una pala­
bra cariñosa. Lo que ven y oyen á cada mo­
mento son caras de vinagre y roncas por quí­
tame esas pajas: si juegan, roncas; si so rien, 
roncas, si piden pan fuera de ciertas horas, 
roncas, pues son unos glotones, si no mndiu-


